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TOZOOS IiO S  S 0 2 SXN&OS-

U G U IA  D E t'O R A STEÍlO S ÜE M A D R ID .

Con este título nos ha dirigido cierto curioso y 
entendido amigo algunos apuntes sobre los cuules 
hemós redactado este articulejo. Apiovedrámoiios 
con placer de sus ideas, y después de suplicarle por 
la presente no nos olvide en sus cortas oraciones, en­
trarnos desde luego en materúi.

Cuenta cierta crónica cjue en el banquillo de una 
esquina estaban sentados dos gallegos según os uso 
y costumbre. Ambos leían en sendos libios y ara­
bos echaban de sus ojos, no orientales [lerlas, sino 
lagrhnones como el puño. Vaiia era la lectura, si 
bien unánimes los sollozos, puesto que el piimeio 
tenia en sus manos Los ¡/ritos del •¡nirtjuíorio y el 
segundo JM t/uiade  /o/asíeros de aquel año. En­
jugado que hubieron eiitiambos ojos con la man"^a 
de la camisa es fama que el uno le dijo al otro de 
esta suerte. Elcurazon se me ¡mrle, iimijo Tini~ 
bio, al consideraro las penas de estas benditas (mi­
mas del purjatorio. Piirleseme á mi otro lantu, 
replicó Toribio, al mirar aqui tanta alma de can­
tara como curja sobre nuestras custiUas.

Ahora bien, no tiene duda de que al buen ga­
llego le sobraba la razón por cima de la miillidt, 
pero á dicha para su sensibilidad él no había levanl 
tado sino una punta del velo tpie cubre las profun­
didades del presupuesto, poique la Guia de Foraste­
ros de Madrid, con todos sus miles de iiniiibres, es 
una pequeña y casi insignificante porción do la in­
mensa falange de empleados (|ue por nuestras culpas 
sin duda ha hecho llover la Piovidencia sobre nues­
tro suelo. Veasesino la guia de liacietida, ese co­
loso de las guias, que crece y engruesa cada año y 
que amenaza ser muy pronto no menor que un mi­
sal. Búsquese después el estado gcneriil de la A r­
mada, el de Ejército, sígase de ahí por todos los ile-

nías ministerios , pásese á los empleados de cad» 
ciudad:, villa y aldea, y después de leídos todos es­
tos nombres, si es que Dios le da suficiente pacien­
cia para ello haga cuenta el curioso de que ya conoce 
la estadística de las cuatro quintas partes de España 

Pero limitándonos á la Guia de Madrid, fuerza 
es confesar que pocos documentos pueden hacerme- 
nos fé en este mundo, puesto que en rigor soloes la 
lista de los empleados que existían el dia en que se 
imprimió y nadamas. Ahora bien, en el coniinuo tra 
siego gubernamental de estas épocas, en los altibajos 
de los partidos, en las oleadasde cesantías ¿que em­
pleado está seguro de no dejar por embustera á la 
Guia antes de que se acabe su impresión? Mientras en 
España no se adopte el método de publicar una 
guia cada dos semanas asi sabremos el destino 
que ocupa cada prójimo como yo sé ahora lo que 
está pasando en la gran Tartaria. Verdad es por otra 
parte que no adelaiitariamos gran cosa , puesto que 
asi y lodo , esto es , tomándose un año de término 
para que salga mas perfecta, hay cada absurdo que 
levanta eu peso. Nueve ó diez biigadiéies, por ejera- 
pío , difuntos todos , y algunos hace la friolera de 
diez y siete años , aparecen allí como si tal cosa 
lo que es difícil de coiujireiider, á menos de qué 
tengan privilegio para pasar revista de presentes co­
mo Daóiz y V’elarde , ó corno diz que acontecía á 
San Antonio de Padua en el ejército portugués. 
Consta asimismo como vivo un teniente de navio 
encargado en el apostadero de la Habana de la cons­
trucción y carena ; siendo así que lia muchos arlos 
pasó de esta vida á otra donde no hay que carenar, á 
menos que no sea la barca de .Sun Redro. *

Como en todas las cosas de este mundo hay 
sus privilegios, resulta que en la Guia tampoco 
faltan; asi pues unos ministerios pecan poi mucho 
y otros por poco. El de Gracia y .Tustiria, por e- 
Jeinplo, es (lelos que han caido en este punto mas 
en gracia, sin duda por el nombre. No hayjuzga-

Ayuntamiento de Madrid



—C2
’ ,) de primera instancia por «xsiguo y poco notable 
viue sea que deje de figurar allí, uiiaiulo por un ojo 
de lacera no se hallará un odniinistrador de r^ ta s , 
aunque sea el de Madrid, con ser ‘'e al'i la Guia. 
Tampoco se encuentra una Universidad del remo, 
pero en cambio sabemos quien es el constructor de 
piezas de cera en la Veternana , cosa de notable
interes por si alguno quiere hacer retratar un potio.

Entre las buenas ocurrencias de la Guia citare­
mos una que se halla en la del año anterior; es la si- 
euiente. Sabidoesque el regimiento de infan.e.ia 
7.0 lin-erotomó el nombre de Yergara en memoria 
del convenio. Este cuerpo fué mandado pasar a Ca­
narias, adonde por mas senas no tué; pero lo chis­
toso del caso es que en la Guia aparecía estar de 
guarnición en Puerto Rico, con una oportunísima
nota que advertia quo este cuerpo había sido creado
con destino á las Islas Canarias y que se hallaba 
en la península do Real órden. ^  decir que este 
regimiento era como latritornie Hecate de la mito­
logía, la cual estaba á im tiempo en el cielo, en la 
tierra y en los infiernos; él á un tiempo Gmbieii per­
tenecía á la península, á Canarias y á Puerto Rico.

Por lo demas fuerza es convenir, según dijimos 
arriba, en que el buen Toribio tenia razón y deso­
bra. Seis 6 siete Capitanes Generales, unos sesenta 
Tenientes Generales, mas de setenta Mariscales de
campo, y casi cuatrocientos Brigadieres no son flo-
io capítulo por sí solo para hacer llorar, no digo á 
un gallego, sino á cualquiera otra persona harto me­
nos sensible. Bien docia el autor de Pan y toros a 
afirmar que si tuviésemos soldados á proporción del 
número de nuestros generales pudiéramos en un dos 
por tres llevarnos de calle á la Europa entera.

En cuanto á la forma esterior es la Guia un ver­
dadero Proteo. Desde la humilde rustica hasta la en­
cuadernación de gran lujo se encuentra venal para 
acomodarla de esta suerte al paladar de cada aficio­
nado de por si. Patéceme no obstante que el núme­
ro de estos debe haberse disminuido, asi porque el 
libro es exorbitantemente caro, como porque si en 
todas las demas obras agrada la variedad, a esta e 
hace perder mucho la circunstancia de ser eraineiite- 
iiiente varia. F . F .

P o r haber dado la preferencia debida á la revis­
ta de nuestra amable colaboradora la señorita So­
fin  de S . . . . n o  pudimos en nuestro último número 
decir nada de las dos óperas que se han puesto de 
nuevo en escena en estos últimos días. Apenas tuvi­
mos espacio para media docena de líneas sobre la 
anarquía teatral de que somos victimas los aficio­
nados y concurrentes á la ópera.

Hoy que nuestra estimable colaboradora nos ha 
abandonado á iiuestias solas fuerzas, vamos á decir 
algo del Juramento y de Beatriz de 1 elida.

E L  JU R A M E N T O .

Si hemos de seguir el órden cronólogieo esta 
partitura es la que tiene derecho á fijar antes nues­
tra atención. .

Lo hemos dicho en la J^Ioda ; su música nos 
agrada; pero no esperábamos que lo general del pú­
blico pensase como nosotros; no lo decimos con pre­
tensiones de previsión, porque habiéndose dado otras 
temporadas no era muy dificii para nosotros ser pro­
fetas de lo pasado. Lo cierto es que lia sucedido lo 
que debía esperarse ; el público de Cádiz ha oído 
con frialdad esta ópera. ^

Nos la dieron las primeras noches mutilada, por­
que restablecida apenas de su indisposicioii la seño­
ra Carraiü no le era dable cantar la cabatina de sa­
lida. El público vió que ni la cabatina ni las demas 
piezas poJia cantar, y que dijo toda su parto de ma­
nera que produjo poco efecto. La disculpamos y por 
lo mismo nuestro juicio con respecto á ella se ha 
fijado en los dias posteriores.

Volviendo á la ópera confesaremos que no nos 
parece una paititura tan completa y acabada 
como la de la Vestal. Tiene trozos muy buenos; 
pero otros son endebles y algunos malos, de brocha 
"urda , é indignos de Merendante. Entre ellos cita­
remos como tipo el alegro del final del acto prime­
ro. Prescindiendo de lo absurdo que es la alarma 
repentina de los caballeros de Padua y del hecho mas 
absurdo aun de entrarse todos sin cumplimiento con 
espadas desnudas y gritando en el cuarto de dormir 
de Blanca , la música nos parece insulsa y mala, un 
verdadero postizo en la ópera y un brochazo de pin­
tor de b.dcoiies dado á un cuadro de bueu pincel.

En cambio el trozo de conjunto del acto prime­
ro , que cantan la señora Villó y los señoras Ba- 
lestracci , Polonini y Fernandez es magnifico, es 
á nuestro entender el mejor que tiene la opera y 
los cantantes lo dicen muy bien, especialmente la 
señora Villó. Mucho nos agardan también el dúo 
del acto segundo de tiple y  contralto, el tercero, 
que le signe y el dúo del acto tercero que cantan 
la señora Villó y el señor Balestracci. El resto da 
la ópera no nos paiece gran cosa. La música sin 
embargo como obra de arte la tenemos por esCQ-

De la ejecución hemos dicho ya lo principal; la 
s e ñ o ra  Villó estuvo muy feliz ; la señora Carraro 
no tanto ; el señor Polonini dice con acierto toda- 
su parte; pero alguna vez su voz no es tan robus­
ta como seria de desear, y el señor Balestracci cuan­
do el estado actual de su órgano se lo permito can­
ta muy bien la suya.

B E A T R IZ  D E  T E N D A .
Es esta una partitura tantas veces oida en Cádiz 

que poco ó nada podremos decir de ella. Entre las de 
Belliui es delasque nos parecen menos buenas; el acto 
primero en casi su totalidad es inferior al segundo. 
Nos parecen esceleiites todas las piezas de este ul­
timo , especialmente el quinteto: en el prime­
ro , si se esceptua una parte de la introducción,
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algünoa trozos de bastante melodia y otfos cantos 
muy populares , todo lo domas lo tenemos por de 
mediano mérito,, sobre todo si se compara con las 
obras maestras del inmortal autor de Norma. B ea ­
tr iz  sin agrada generalmente mas que el
Juramento. Nosotros nos guardaremos bien de es­
tablecer comparaciones, tanto mas cuanto que so­
mos parciales, porque á pesar de su gran cien­
cia preferimos muy mucho BelliriL á Merendante.

H a  tenido desgracia esta partitura en Cádiz des­
de que tan bien la cantfr la señora Botrigari. La 

% puso en escena la señora Barilli y no pudó cantarla
*  mas que una noche , estuvo muy desgraciada ; vol­

vió á aparecer con la seiiora IPastori y ef resultado 
no ftré mas feliz ; ahora nos la ha cantado" la señora 
Agliati y no podemos , por m asque nos sea sensi­
ble, deeif que nos ha satisfecho por completo su eje­
cución. Los resultados de sus esfuerzos no siempre 
han correspondido á sus buenos deseos. Mucho de- 

' searamos que pudiese cantar toda esta ópera tan bien
como dice la cabatina y el dúo del acto segundo de 
las Tregua», ó los dos dúos de dos tiples de la 
Norma.^

El señor Spech no dice en esta ópera con ínte­
res roas que el aria del segundo acto, que ejecuta 
muy bien, ¿por qué no ha de sucederle lo mismo en 
las demas piezas?

El señor Tomasoni no agrada mucho á lo ge­
neral del público, ni á nosotros tampoco; pero es 
preciso hacerle justicia; dice bien el andante del 
quinteto y el terceto del acto segundó-.

O U O I T I O A  L I T 3 ^ A 3 - I A .

P úrpura  y cetros y coronas de oro, 
emblemas de arrogancia y de poder, 
no valen , ¡olí poetas! el tesoro 
que una rama de mirto y de laureL

¿Qué riqueza mayor , qué mas victoria 
que oir el ronco aplauso popular 
vuestroi sediento coraeon de gloria, 
en digno premio de tan noble ufan? ^

Asi hierve la sangre de las venas 
del envidioso corazón ruin  ̂
que al genio arroja bárbaras cadenas 
y un pueblo amigo despedaza aquí.

Cantad , poetas , que laurel divino 
tegerá la entusiasta juventud, 
al blando son , al eco perigrino 
que ,brota|>uestro armónico laúd.

A ios jóvenes poetas don Cipriano López Salgado 
y don José María Aibuerne.

El ángel sonrie, 
bendioeos el Cielo, 
que dais u los hombres 
ansiado consuelo, 
plueer sin igual.

Y el hombre vos dice:

¡Felices mil veces, 
amigos del alma!
¡felices vosotros 
que el lauro y la palma 
de un pueblo llevaisl

Trenzadas coronas

Valladolid 2 Febrero de 1843.— Las últimas 
funciones que se han representado en este teatro han 
sido Fernando de Sandoval, drama nuevo en cinco 
actos y en verso, obra del jóven escritor de esta ciu­
dad don Cipriano López Salgado, á quien pidió el 
público después de la representación , y á su salida 
á las tablas le arrojaron laureles y fué coronado 
la noche del 24 de Enero. También se representó en 
la misma noche el juguete cómico en un acto y en 
verso, titulado : Los estudiantes del dia , obra del 
jóven don José María A lónem e, estudiante de es­
ta universidad ; este jóven que apenas cuenta 19 
años de edad fué también llamado á las tablas y 
coronado; bien merecido premio por una obra en que 
acaso nuestro Bretón no hubiera hecho mas que el 
jóven Aibuerne, Después se repartieron los siguien­
tes versos.

E n  obsequio de los jóvenes poetas don Cipriano 
L jpez Salgado y  don José M aría Aibuerne,

Oh! mis amigos, dulces trovadores 
que idolatra mi ardiente corazón! 
ceñid la sien de lauros y de flores, 
flores que el cielo destinó ó los dos,

de cándidas rosas, 
vos dán los amigos, 
vos dán las hermosas 
asi que cantáis.

¿Sentisteis acaso 
punzantes abrojos, 
al mundo desierto

jqbenditos cantores,
«que, el arpa en la mano, 
«tenqdais mis dolores! 
«¡misión celestial!”

¡Oh cuanto os admiro... 
si al menos tuviera 
seguros ¡¡inceles, 
yo trovas os diera, 
ciñéndeos la sien.

tendiendo los oios 
con llanto y dolor?

Subid á la gloria.. . .  De bellas coronas,
llorad... ¿qué es el llanto, de cándidas rosas, 
si brota el desierto Que al par preparasen
que ovó vuestro canto amigos y liermosas, 
mag nífica flor? y aplausos también.

Málaga.— Acaba de celebrarse la inauguración 
del Liceo' A. y L . , y e.s una de las funciones mejo­
res qua se han dado en Málaga hace años; bajo aus­
picios muy brillantes comienza el Liceo su marcha, 
deseariamos para lo secesivo igual ardor, é igual en­
tusiasmo, si es que el nombre de Liceo quiere signi­
ficar algo. La sección da música ha hecho el gasto, 
como suele decirse, en esta función de apertura, eje­
cutándose la ópera Luccia de Lammermoor de Doni- 
zetti, que tanta popularidad va adquiriendo en Es­
paña. Todos los ejecutantes se portaron como era de 
esperar, de su amoral arte filarmónico, pero nos dis­
pensaran si nuestro voto se dirige á ensalzar el nom­
bre do la señorita doña Isabel de Cárdenas, que tan­
tos aplausos alcanzó en esta función, tanto por su 
hermosa y clara voz, como por su esquisito gusto y  
maneras en el canto; esta linda y graciosa jóven me­
reció los sufragios de todo el salón,y los aplausos en.
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tiisiastas (le los circunstantes debieron envanecerla y 
compesarla de tantas tareas y desvelos.

— La academia da Bellas Artes de París procedió 
el 31 de Diciembre último al nombramiento de tres 
tocios corresponsales que debían ocupar otras tuntas 
plazas vacantes; la elección recayó en los siguientes 
personages; G, Donizetti, compositor de música de 
la c ó r te  de Viena, en reemplazo de M. Mardiiit: M. 
Kaulbach, pintor de Iduiúch, en reemplazode M. de 
LSsallc; M. Jesi, giflbador en Florencia, en reempla­
zo igualmente de M .de Bray.

= L is z t  y Rubii'i acaban (le llegar á Berlín don­
de piensan dar tres (\ cuatro concierto antes de su 
partida para San Petersbu'-go, en cuya capital se 
cree que Kubini cantará algunas óperas en el tea­
tro Real; el emperador de tudas las Rusias le aguar­
da con impaciencia.

»=A cabade puulicarsc en Ttamburgo la parti­
ción de la sinfonía nueva de Spohr titulada Lo ter­
restre ¡i lo Divino.

— S. M . Hannoverlana acaba de conferir al dis­
tinguido violinista H . W, Ernst la medalla de hoa 
ñor puia premiar las arte.« y las ciencias.

Berlín.— En un gran concierto que ha dado 
^ r .  Br.lelde se ha mirado como la pieza música me­
jor del concierto V Invitali.cn á la danse de Ch. 
M .de VVember, instrumentada por H . Eerlioz. La 
riqueza y finura que se advierte en la instrumenta­
ción, ha llamado estraordinariamenle la atención pú­
blica. Se ha ejecutado una Obertura inartiale coic- 
puesta por lord Westraoreland, y una aiia de su ópe­
ra il  'í orneo: Pieioso al mío mártir, las cuales han 
sido recibidas con una salva de aplausos.

= r ." . ANC FORT.= S e  vau á representar en nuestro 
teatro dos óperas nueras, cuya poesía es del brillan­
te poeta Mr. Golimik: la primera tiene por título 
Bi(/n¿iú, música de Esser; y la segunda. E l Cid, 
música de N eeb.

- -8 4 —

T ^ J x T ^ O  D 3L  2AL01T.

Habíamos pensado hablar hoy del Aventurero 
Casteli<rno, nueva prodiiccicn del infatigable don 
Gabrifci Oanchez Castilla, consueta déla compañía; 
mus por uiia parte quédanos escaso lugar para el 
análisis do un drama del calibre de ocho cuadros, y 
por otra tenemos ofioeido de antoniano el hablar al­
guna cosa de Un rey y  un tambor, á la (pieagrega-

rémos dos palabras acerca de una que otrá pieza 
(le las representadas en estos últimos dias. Varaos 
pues á cumplir nuestra promesa.

Hanse (iado Je poco acá tal prisa los dramáticos 
de allende por poner en escena los crímenes, las ma­
jaderías y hasta las indecencias liistóiicasde sus reyes 
que agotada ya casi la mina dan ahora en la ñor da ‘ 
forjar cuentos mas ó menos absurdos para colgárselos 
en seguida al mas bonito ó al menos escrupuloso de 
ellos. Luis X IV  y Luis X V  sobre todo logran tina 
preferencia notable en este punto, y Priad. Lnvallie- 
re, la Panipadonr y la Du Barry son otros tantos 
protagonistas obligados de una porción de piezas, 
que traducidas al español con refundiciones ó sia 
ellas constituyen una no despreciable parte del re­
pertorio usual.

En efecto, Luis X V  y la última de las damas ci­
tadas, á la que se califica allí con el nombre áeguar- 
dajncs tercero según el óiden cronológico de su rei­
nado, son los pci-sonages históricos de Un rey y un  
tambor: es decir que ya tenemos el lej'. El tambor 
es c^írto jóven aprendiz dé pastelero que acaba de 
abrazar contra su gusto la carrera de las armas, y  
que allá en otro tiempo fué amante de la favorita 
cuando no era sino una humilde oficiala de modista. 
El jiacer que el rey y el tambor cenen juntos ma- 
no á mano conociéndose mutuamente, el obligar á 
un abate á peinar á la Du Barry para que le sir­
va de mérito en la consecución de un obispado que ' 
pretende, son por cierto cosas que no necesitan cali­
ficarse; mas suele haber aquí, como en otras piezas 
del mismo género, cierta ligereza en el diálogo y 
cierta chispa satírica que las sostiene en medio de sus 
absurdos y de su repugnante inverosimilitud. H e 
aqni porque agradó, si bien á mi entender pudo te­
ner mucha parte la egecucion que fué esmerada ge­
neralmente.

E l Boticario Hechizado, pieza representada el 
Lúnes á beneficio del citado se,1or Sánchez Castilla, 
ha sido anunciada por su autor como un capricho có­
mico y no mas, por lo tanto no fuera razón el ju z ­
garla de otra manera. Pase ])iies en hurahiiena la 
voladura dtl fingido diablo, y el conjuro, y la demas 
parte depura parodia; pero permitiráseine que diga 
que las alusiones poco decentes y aun torpes deben 
no aparecer jamas en la escena por muy encubier­
tas que vayan, porque las maliciosas lisas de un pú­
blico podrán si se quiere lisongear por el momento 
el amor propio de un autor, m asó la  larga impri­
men á la obra el sello de la desaprobación 
comnn. Espero se me disimulará esta sinceridad en 
gracia de la buena fé con que la uso.

F. F.
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